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La Correspondencia al Administrador, calle del Arenal, 27, Madrid. 
¡¡¡26 D B M A Y O ! ! ! 
¿Habrá algún aficionado al arte de 
Montes, que ha^a olvidado ésa me-
morable fecha? ¿Puede haberse borra-
do de la imaginación de los que pre-
senciaron la célebre corrida del a6 de 
Mayo dé 1887, la gran figura del t o -
rero de más vergüenza que ha pisado 
el redondel? ¿Ha existido algún ma-r 
tador de toros que concluya con seis 
reses bravas en una sola tarde, de 
otras tantas estocadas altas, da Jas á l e y , sin cuarteos n i re -
vuelos? • 
¡Ah, ¡ y cómo camhean los tiempos! ¡Qué diferencia de 
aquella tarde inolvidable á la del jueves ú l t imo! Entonces, 
un solo hombre para lidiar seis toros, l levó á la Plaza 
14.000 espectadores que pagaron á ' b u e n precio sus b i l l e -
tes; ahora tres matadores, entre altos y bajos, no consi-
guieron una entrada de 3.000 infelices, cotizándose el pa-
pel poco menos que de balde. Y es que de antemano se sabia 
que aquel hombre, con más ó menos fortuna, trabajaba 
siempre con fe, con entera voluntad, ganando muy de veras 
el dinero que cobraba, lo cual no sucede ahora, en que no 
va nadie más que á salir del paso, con la menor dosis posi-
ble de voluntad y de amor propio. 
Se fué á paseo la vergüenza , y ya no se la encuentra por. 
parte alguna; dicen que anda escondida entre matorrales 
por los montes de Torrelodones y Moralzarzal; pero nos 
consta que los lidiadores que en Madrid trabajan no la han 
visto, ó al menos se han dado consigna para disimularla, 
queriendo acreditar, pese á quien pese, que «cualquiera 
tiempo pasado fué mejor», y si no compárense fechas. 
Pero sin olvidar aquella hermosa muestra de valor, de 
inteligencia, de vergüenza y voluntad complaciente para 
con el público, descendamos á hablar algo de la mansedum-
bre de quienes el jueves úl t imo, día de la Ascensión del Se-
ñor, tuvieron la debilidad de visitar nuestro enfermizo Cir-
co tauromáquico. Para que lidiaran seis toros de la Condesa 
de Patilla,, según su leal sabet y entender, nombró la Em-
presa á Lagartijo, Torerito y Jarana como personas ac red i -
tadas para proporcionarla pingües utilidades, .por su labor 
esmerada, por su gracia y por su ^«f/ . Dicen que al ver 
aquella «espantosa soledad» el que hace de Empresario, em-
'pezó, allá en sus miente^ á redactar<, fA .telegrama para el 
•que no hace i de Empresario,, cpn " aquel célebre verso del 
gran poeta «culpa mía uo fué^.jáe.Hjriq. insano» etc., y dicen 
también que el señor Pfééidéifte y demás concejales, como 
otros que no fueron dé balde, estaban cOn la mosca en la' 
oreja, mirando al cielo y pensando al verle, en que á'lli iba 
á pasar algo. , -
Efsctivamente, sonaron los cíarlnes, y como gracias á los 
adelantos del siglo ahora, en toda estación del año tenemos 
en Madrid melones, un cofrade dé la hermandad de los pie-
mos, tuvo la ocurrencia, al ver salir las cu'adrillas al paseo, 
de soltar dos palomas, que volaron despavoridas al verse en 
libertad, dejando á su dueño con la boca abierta pegado á 
los hierros del tendido. Salió el primer toro, por mal nom-
bre; tomó de mala manera tres peores garrochazos, y el usía, 
en vez de condenarle á fuego como previenen los cánones, 
que sin duda no ha estudiado, decretó banderillas de las 
frías, y luego hizo la señal de muerte con las formalidades 
de costumbre, De cómo la verificó el antes afamado Lagar-
tijo, no queremos ocuparnos, porque ni paró un momento, 
n i pasó bien de muleta, ni hirió sin cuartear, ni salir de 
naja; pero, á pesar de todo, sin embargo, no obstante (y no 
nos acordamos de más adverbios), el de las palomitas, -
aplaudió. 
No fué mejor el segundo bicho^ aunque ent ró más veces ;; 
á las varas, y fué noble también en todos los lances de l i ^ ' 
dia: tampoco le pasó bien n i parado el señor de Torerito; -
pero conociendo el mozo que estábamos en tinieblas, fué y"-
de sopetón, cuando el toro no le miraba ¡zás!, le endilgó 
una estocada honda, y á v i v i r . ; 
¿Creen los lectores que el tercer toro fué más bravo y.co-
dicioso? Pues se equivocan de medio á medio. De tan buen 
aspecto como muchos bueyes murcianos que tiran de;las ca-
rretas, dió un^juegp tan pacífico y acompasado , que pateóla 
realizar el ensayo do unas suertes de toreo, que para sí 
hubieran querido más dé cuatro principiantes. El buen J a -
rana, cuando le llegó su turno, empuñó trapo y estoque, y 
con aire marcial y arrogante continente, largó una buena es-
tocada, con más arte del que tuvó para trastear al bichoj y -, 
diciendo para sus alamares: anda, que ya es tarde y viene 
lloviendo. 
En aquel momento, señores, cuando las muías arrastraban 
el toro y el Buñolero abría la puerta del chiquero, para dar 
salida al cuarto, ed di luvio universal se vino'encima. ¡Vir -
gen del Tremed t i , y qué modo de caer agua, granizo y pie-
drás preciosas! Ni las cataratas del señor de Niágara, ni;-las 
lágrimas del señor-de Manzanares, cuando se le hinchan las 
narices, llevan más caudal del líquido elemento que el'que 
inundó el ruedo, los tendidos y otras localidades de la Plaza.. 
A semejanza de lo que le sucedió al paleto, que al entrar 
en Madrid leyó en la puerta de una tahona «Hay cisco-Sal-
vaos», apelaron á la fuga los, toreros y los espectadores, 
guareciéndose, donde mejor pudieron. El ioro campaba por 
sus respetos en el centro del redondel, disponiéndose á na-
dar, y'-la música toca que toca,Jotres nacionales ó extranje-
ros, que en ello no nos fijamos, y, sí en que el congregante' 
de las palomitas, había volado también en busca de ellas. 
A todo esto 
figuraos que la tarde 
era obscura, obscura, obscura, 
hasta el extremo de no divisarle en su palco al Sr. Presi-
den te ; que la poca gente que concurrió á la fiesta, esperaba 
Una resolución cualquiera, y que después de un gran rato, 
durante el cual, ,parece que la Autoridad conferenció con los 
' jefes de cuadrillas y el empresario, salió al ruedo un torero 
•que nos pareció un Torerito, metió la pata... en un charco, 
é hizo señas de que no se podía l idiar. 
Entonces la sabia Presidencia ordenó la salida de los ca-
bestros , salieron y se llevaron al toro bien arropado, para 
secarle con to illas rusas preparadas al efecto por el fla-
mante empresario, que á todo atiende y en todo está. Como 
si le faltase tiempo, puso un telegrama á Sevilla, que no 
sabemos si habrán sabido descifrarle , porque lacónicamente 
contenía tan sólo las siguientes palabras: 
«Nos hemos comido tres toros.» En las oficinas de t e l é -
grafos se descifraron en seguida, acordándose que la anterior 
Empresa comió á los abonados otros doce. 
Con que ya ve el sufrido lector, por el anterior relato, 
que cuantos intervinieron en la corridita del pasado jueves, 
se encontraron á la misma altura: es decir, igual no, que 
los toreros cobraron y los primaros pagaron, unos por no 
trabajar y otros por no ver trabajar; en cambio, éstos s i l -
baron y apostrofaron á aquéllos de lo l indo; y los otros, 
que ya no van á la Plaza mis que á cobrar momios, se r e t i -
narían diciendo para sus coletas: muchos días como éste, 
que con agua de Mayo crece el pelo. 
; La Próvidericia estuvo acertada como siempre. No qui«o 
que se perpétrase él désconsiderado ultraje que, sin tener 
.presente la célebre fec'ha del 26 de Mayo, intentó la E m -
presa con toros de P^tó¿ir y toreros de cruzado, y vuelta á 
¿;^/&|<ír: quiso advertir á- los 'que fuimos espectadores de 
aquélla incomparable fiesta, 'qué tenemos cada vez más es-
tragado él g a s t ó ; y que de ningúi} modo mejor que ahogan-
do la fui^ción'en agua, podía ser vindicada la grata memoria 
de aquella incpmparablé, por su resonancia, en los fastos 
taurómacos del presente siglo. 
J. SÁNCHEZ DB NEIRA. 
NUESTRO DIBUJO 
LEANDRO SÁNCHEZ DE LEÓN (CACHETA) 
• Muy próxima á la ciudad de A lma-
gró, á cuyo partido judicial pertenece, 
y no lejos de ; Ciudad-Real, capital de 
la provincia, radica la v i l l a de Bola-
-ños, en la que vió la luz el diestro 
Leandro Sánchez/de León y Paredes 
(Cacheta), el i ) de. Marzo de 1861, á 
la sazón en qué sü honrado padre don 
Faustino,vejercía el modesto cargo de ptqfesor veterinario. 
Desafeílos primeros años se marca en la personalidad de 
este torero, la 'nota qüe le da un carácter vehemente é i r re-
flexivo, hasta^el punto de presentar sü adolescencia una va-
riedad de las qüe ipocos podrán hacer alarde, y que empe-
zando por los estudios propios dé ja edaíd seguidos en Alma-
gro, continúa por su ingreso en la Academia Mi l i t a r de T o -
ledo, su pronto- abandono de .la misma, su voluntaria 
filiación en ün batal lón ' 'de Cazadores, su vuelta al hogar 
paterno, sus propós i tos^e abrazar la carrera de Veterinaria 
en Granada y álgunas p,tras Vicisitudes, para llegar al punto 
deseado de sus áspifaciones, cual era el relacionado más d i -
rectamente con la tauromaquia. 
Influido por tales inclinaciones, convirtióse impremedita-
mente en empresario-torero de la Plaza de Santafé, en cuyo 
negocio, como no podía menos, perdió los dineros conque 
contaba, á cambió de la satisfacción expsrimenta'a en la 
ejecución de media docena de suertes, que sirvieron para 
afirmarle más en su pensamiento de dedicarse abiertamente 
al arte taurino, y lanzarse por esos pueblos en compañía 
del Lavi y el Pescadero. Empezó por dar el salto de la ga-
rrocha y banderillear, y no tardó en manejar decidido el es-
toque y desenterrar un salto casi olvidado , que fué lo que 
más le favoreció para irse dando á conocer. 
Recorridas algunas comarcas, vino á parar á Madrid, cen-
tro común de todo cuanto encierra alguna novedad, y pre-
sentóse en nuestro Circo por el año 1884 como banderille-
ro, y ejecutando desde luego en la primera corrida en que 
tomó parte, é l salto consabido, qué después de visto varias 
veces, fué bautizado por unos coa el nombre de salto de Ca-
cheta,, a t r ibuyéndole su invención, y por otros con el de sal 
to de la eternidad, fundándose los que le calificaban de esta 
últ ima maneta, en las consecuencias no muy provechosás 
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que en varios casos había tenido para el in térpre te , particu-
larmente Una tarde en que alcanzado por el toro quedó ca|6i 
desnudo, y fuerte y abundantemente contusitmado en cara 
y cabaza". 
La suerte en cuestión, n i podía juzgarse como t a l , n i era 
nueva. Podía tomársela como un salto de cabeza á rabo, sin 
sujeción á reglas determinadas, y confiada sólo á la temeri-
dad del ejecutante, merced á la que tan pronto salía airoso 
de su ejercicio, como tenía probable resolución á costa de su 
pellejo. Sin embargo, el público veía en ello algo de extra-
ordinario, y aplaudía el arrojo y sangre fría del que tan re -
petidamente la ponía en práctica; y de aquí que e x t e n d i é n -
dose la fama de Cacheta, fuera de la capital, fuese solicitado 
no sólo de la mayor parte de las poblaciones de la Península, 
sino que también de muchas del Mediodía de Francia y de 
Cuba, en cuya isla y entre las poblaciones de la Habana, 
Cárdenas y Cienfuegos, hizo una provechosa campaña. 
Toreó , pues, nuestro biografiado por esta época, mucho y 
con resultado positivo; como que á las Empresas les conve-
nía, indudablemente, un diestro que á su calidad de espada 
novil lero, reunía la circunstancia de poder amenizar las 
funciones con una habilidad poco común entre los de su 
clase; pero cuando mayor era su popularidad en este con-
cepto, cayó en el lamentable error de casi todos los l idiado-
res jóvenes de ahora, y se resolvió á tomar la alternativa, 
que recibió en la Plaza de Madrid de manos del hijo de C u -
chares, en la 17.a corrida de abono celebrada el 14 de Octu-
bre de 1888. No pudo ser más desdichada la investidura, 
toda vez que, al matar el primer toro. Mayoral, de Solís, 
fué enganchado por el sobaco, y alcanzado luego al querer 
saltar la barrera, golpeándole contra ella y causándole tres 
heridas que le impidieron continuar la lidia, no sih .haber 
visto arrastrar al bicho que se las causara, que dobló de Ia 
estocada puesta por el debutante. 
A contar desde ese día, Leandro Sánchez, que figuró como 
matador de novillos de primera línea, quedó como espada de 
cartel, formando parte del numeroso grupo de los que torean 
media docena de corridas al año, en España, y las que se 
les proporcionan en América, debiendo,- no obstante, con-
signar que, de las pocas en que ha intervenido ú l t imameñ- , 
te, merecen citarse la de la Coruña, en la que le fué adjudi-
cado.óan lujoso capote de paseo, destinado al que cumpliese 
mejor de los seis matadores; y otra verificada en el pueblo 
de sü provincia, que presenciaba como espectador, y en la 
que, habiendo saltado un toro al tendido, le dió en él muer-
te con gran serenidad, evitando de ese modo innumerables 
desgracias; hechos ambos que le favorecen en extremo. En 
la actualidad, cumple compromisos contraídos en Bogotá 
(Colombia), y es casi seguro que complacerá á aquellos ame-
ricanos tan aficionados como poco exigentes en materia 
taurina. 
Como torero, le sobran á Cacheta decisión y arrojo, y es-
tas condiciones son las que le han mantenido en los redon-
deles; pero carece de arte, y efecto de su carácter, se deja 
llevar con frecuencia del primer impulso, sin dar oídos á la 
reflexión; causa á que obedecen la mayor parte de sus cogi-
das, felizmente de poca gravedad, y algunos disgustos en el 
terreeo particular que nadie ignora, y de los cuales induda-
blemente se halla arrepentido, ya que en su fuero interno 
no tienen cabida torcidas intenciones. 
Si.el espacio que le dedicamos en esta Revista tan refrac-
taria á tributar elogios contraproducentes, le alentara para 
avanzar y aplicarse en su profesión, aprovechando sus bue-
nas facultades, nos congratularíamos de haber logrado el 
exclusivo objeto que nos guía, al ocuparnos invariablemen-
te de los diestros en su beneficio y en el del arte. 
MARIANO DEL TODO Y HERRERO. 
L O S N O V I L L O S 
ESTUDIO HISTORICO, POR PASCUAL MILLÁN 
Para defenderse de los ataques que se 
le dirigían por la forma pedestre y des-
aliñada de sus revistas y artículos de 
'^ .y toros, solía decir el difunto D . José 
Santa Coloma: 
cAquí se han figurado que escribir 
de toros, es lo mismo que escribir de 
literatura; y precisamente la literatura 
está reñida con los toros. » 
No tenía razón el laborioso y honrado escritor al sentar 
tal afirmación, á menos que se refiriera á esos periódicos 
profesionales de carácter rabioso que traducen en letras de 
molde los groseros insultos dirigidos á los lidiadores desde 
los tendidos de la Plaza, periódicos leídos únicamente por 
la parte malsana del elemento popular. 
Aparte estq, que Dios nos libre de llamar literatura, la 
verdad es, que nuestros más granados y escogidos ingénios, 
han dedicado vehementes apologías em verso y prosa á las 
fiestas de toros, y éstas han producido un género literario 
especial, t ípico, que saborean casi á diario desde hace q u i n -
ce ó veinte años los aficionados al espectáculo y los que no 
lo son; género que puede considerarse como una derivación 
de la literatura picaresca, y en el que han realizado verda-
deros primores plumas tan castizas como las de Sobaquillo, 
Un Alguacil, Sentimientos, E l tio Jilena, Aficiones, Varetazos 
y Don Cándido. 
En el mismo período de tiempo, y por medio de investi-
gaciones parciales de diversa importancia, pero todas m e r i -
tísimas para la historia del arte taurino, ha venido á re-
constituirse la organización y fisonomía del espectáculo en 
remotas épocas, sus fases, vicisitudes y progresos, hasta tal 
punto, que proponiéndose formar hoy una historia general 
de él, poco podría añadirse á los brillantes trabajos realiza-
dos por escritores tan doctos é inteligentes como Neira, Ve—' 
lázquez y Sánchez, Peña y Goñ i , Barbieri, el Doctor The -
bussem, Uhagón y Mi l l án . 
Este úl t imo, sobre todo, ha aportado tan gran contingente 
de juicios, observaciones y materiales preciosos relativos al 
arte del toreo, ha desvanecido tantos errores, ha scdventado 
tantas dudas, ha purificado, en fin, de tal suerte las noticias 
tomadas de cenagosos manantiales, que Millán quedará como 
uno de los historiadores del espectáculo, más concienzudo, 
sagaz y diligente. 
Con la publicación, de su estudio histórico titulado Zós 
Novillos, que acaba de salir á luz, agregado á las obras L a 
Escuela de Tauromaquia de Sevilla y Los Toros en "Madrid, 
completa Millán la trilógíá que se propuso dedicar al arte 
taurino. 
Nada he de decir aquí de estas dos últimas producciones 
acogidas con universal aplauso al publicarse, y de las que 
van agotadas algunas ediciones; pero sí me propongo formu-
lar, no un juicio—que no tengo competencia para tanto— 
sino ligeras indicaciones relativas i'Los, Novillos. 
Este libro constituye un estudio acabado y metódico del 
espectáculo, al que Millán sigue paso á paso en todos sus 
períodos de esplendor y decadencia; siendo tanto más ori^-
ginal é interesante el asunto", .cuanto que de él no se había 
trazado hasta ahora, al menos que. yo sepa, el esbozo más 
t r iv i a l que nos diera á conocer las particularidades de la 
lidia de novillos y la infinidad de escenas cómicas, pantomi-
mas, farsas y mojigangas conexas con aquélla, que ofrecen 
rico venero para el conocítóiento de üsós,^cÓStúñibrQs:y 
hasta preocupaciones populares. 
En tan dilatado campo, ha sembrado Mil lán, cosechaudo 
limpios y preciados frutos, •depurados en el crisbl de una 
certera y razonada critica, Arrancados de documentos de 
autenticidad incontrovertible, comentados con recto sentido 
sin dejarse arrastrar por inducciones fatításticas q'capricho-
, sas, y presentados,- en una -palabra , con la,imparcialidad y 
.honradez que exige la árdua misión deLhistoriador. 
Las numerosas ; fiestas que describe, celebradas para so-: 
lemuizar hechos políticos, natalicios y casamientos de reyes 
ó juras d.e pr íncipes, le proporcionan ocasión para trazar al 
vuelo admirableá siluetas de-soberanos y magnates, para 
fustigar/ con Vibrante elocuencia las demasías y abusos, de 
los poderes públicos y para deducir atinadas Observaciones 
siempre; proyechosás á pueblos y gobiernos. '• 
Las aparatosas pantomimas que dieron á conocer en e l 
Circo taurino escenas culminantes de nuestras más preciadas 
obras dramáticas ó literarias, dé la mitología, de la política, 
de la religión ó simplemente de las costumbres, sirven al 
escritor para demostrar con brillantes juicios, lo muy h o n -
do que cala en todas estas materias. 
¡Qué abundante exhibición de curiosidades, de tradicio-
nes y hasta de extravagancias, rigurosamente históricas, 
presenta Millán en su l ibro; y qué diestramente, y con qué 
arte lo hace! • • 
Curas toreros; monjas tan devotas de la religión como de 
la tauromaquia; choques y conflicto^ surgidos en t ré Papas 
y Soberanos con ocasión de las corridas de toros; monas y 
lobos y cerdos y osos y jabalíes, interviniendo en la l idia; 
castillos de fuego; acróbatas y funámbulos; cucañas; carros 
triunfales; gigantones y Cabezudos; lidiadores enmascarados 
y en zancos; cuadrillas de mujeres toreras,.., y otros cien 
episodios nuevos y pintoréseps aparecen descritos y realza-
dos por la animación que les presta el brillante y cpmúni— 
cativo estilo del escritor, 
En lo que concierne á la lidia propiamente dicha^ ó sea á 
la práctica de las suertes del toreo con los toros de puntas, 
nada que sea de algún interés ha dejado Millán de citar, 
sobrésaliendo en esta par té dé ' su trabajo, el atinado estudio 
de lo que fué como novillero Salvador Sánchez (Frascuelo), 
y el justificado elogio qüe hace de esos llamados.maletas, -ji 
los que califica, no sin razón , de mártires de las novilladas, 
después de pintar con vivos colores el viacrucis que sufren 
en sus fatigosas, y comprometidas excursiones por pueblos y 
vil lorr ios. ' \ S • 
Abarcando el libro, de que me ocupo tal variedad de i n c i -
dentes, es indudablemente digna de admiración, no sólo la 
labor tenaz é incesante que representa el hallazgo de los 
copiosos materiales que han sido necesarios para su forma-
ción, sino el estudio profundo de ellos para discernir lo 
úti l de lo inservible, el tacto exquisito para dar á cada nof 
ticia la proporción correspondiente á su importancia, y el 
arte, en fin,.dé jfonclirlo todo en una narración ordeñada, 
natural y lógica, con perfecta unidad de estilo. 
Los expresados méritos y otros que omito pox tío dar de-
masiada extensión á estas reflexiones, hacen de Novillos 
un libro muy bien pensado, muy erudito, müy-ameno, so-
beranamente escrito, y , sobre todo, muy español.', 
Bien puede Millán, después de haber dado tima á la t r i -
logía que se propuso consagrar al arte taurino,, colgar su 
pluma á imitación de Cide—Hamete y cortarse ia.coleta para. 
trabajos de esta índole, seguro de que, con sus tres produc-
ciones h is tór ico- taur inas , deja ya echados los cimientos 
para levantar, en lo futuro, la historia general del toreo.. 
Aunque lo mejor sería que él acometiera tan vasta em-
presa, pües acaso nadie podría llevarla á té rmino con ma-
yores garantías de éxito. 
Luis CARMENA Y MILLÁN. 
m MadWd 
7.a CORRIDA DE ABONO.—29 M A Y O DE 1892 
Y sin propina, á pesar de que nos habían hecho ya con-
sentir en ella, como verá luégo el curioso lector. 
Por causa que Dios sabe, como diría Marcos Zapata, se 
destinaron seis toros de Udaeta, para ser lidiados por las 
cuadrillas de Lagartijo, Espartero y Jarana, y á la hora fija-
da salió el 
i .0 Aldeano; negro bragao, fino, grande y bien colocado. 
Con bravura y poder aguantó ocho puyazos á cambio de 
tres costaladas y cuatro caballos exánimes. A l hacer Jarana 
un quite, resbaló y cayó haciendo el toro por él , pero por 
fortuna sin encarnarle. Hubo su poquito de lío en este ter-
cio. Con medio par de sobaquillo y otro medio al relance de 
Juan-, y uno "bueno aj cuarteo de Antolín, pasa el toro á ma-
nos de Lagartijo, que.véstía de color tabaco y plata, el que 
: previos siete pases algo movidos, recetó una media estocada 
á paso de banderillas, bien colocada, que fué suficiente. 
(Aplausos.) • 
, 3.0 Zancajoso; negro bragao, de mucho peso y corni 
vuelto. Siete puyazos aguantados con voluntad y sin más 
consecuencias, constituyeron el primer tercio. Dos buenos 
pares de Valencia, y uno muy premioso á la media vuelta, 
de Malaver, el segundo. Y una estocada á volapié, algo ca í -
da y tendida, del Espartero, que sacaba traje azul acero y 
oro, previos únos cuantos pases de mérito corriente, el te r -
cero. " 
3.0 AfíVíZ«ífo; precioso animal ensabanao, salpicao, bo-
tinero, de^  gran romana y abierto de astas. Duro y bravo, 
mató cuatro caballos en un momento, y dió dos soberbias 
tumbos á los picadores en nueve varas con que fué castiga-
do. Blanquito y Cuco le parearon por lo mediano, y Jarana, 
de negro y oro, tras pocos pases y sin lucimiento, dejó una 
gran estocada, entrando muy en corto y saliendo por pies, 
muy apurado. 
4.0 Pardito; bonito y bien criado, de pelo castaño al— 
bardao y acapachado de cuernos. Fué el más bravo de todos, 
y con gran coraje entró nueve veces en suerte, propinó c i n -
co colosales golpes, mandando al Beao á la enfermería y des-
penando dos caballos. Ostión clavó dos pares superiores de 
poder á poder, porque el toro estaba levantado, y Manene 
cumplió con medio. Y Lagartijo, después de una faena ador-
nándose al principio y de inteligencia luego, dejó una gran 
estocada contraria, aprovechandío un momento en que cua-
dró la res. (Ovac ión) . " 
5.0 Lobito; negro bragao, más pequeño pero bien criado 
y corniveleto. Voluntario en varas. Seis dé éstas por dos 
caídas y cuatro caballos. Jul ián y el Morenito le cuelgan 
cuatro pares, los del pr im;ro á toro parado y los del segun-
do al cuarteo, regulares. Y el Espartero bregó como pudo, 
pues el tpro se guaseaba, y entró con ánimo sin estar el bicho 
en suerte, clavando una estocada trasera y recibiendo un 
topetazo en la salida. 
6.° Vinatero; negro bragao y bien colocado. El más 
blando en varas: tornó cinco, desmonto á los.jinetes dos ve -
ces y mató dos caballos. Garrdche y Cuco cumplieron con 
tres paresv stíbresaliéndo el del últ imo, casi sesgando. Y 
Jarana, sin hacer nada de notable, despachó con dos cortas, 
una atravesada y otra bien señalada, que fueron ahondando 
desde la barrera. -. 
En conjunto: El ganado de primera como lámina, cómo 
bien criado, como fuerte y como bravo. El que los dos ú l t i -
mos bichos ílaqueaséá un poco al. lado de los otros, no es 
causa para que se laj'^scatimen los elogios; y si el señor 
D. Faustino Jdaeta continúa cuidando su vacada, cómo hace 
creer la corri.ia de ayer, dará, en la cabeza á muchos gana-
deros. Que sea enhorabuena. ..• 
Lagartijo, .muy bien en el primero, pues aunque con el 
trapo estuvo algo lejos, se le vieron deseos; y en el cuarto, 
trabajando con muchísimo conocimiento. Alcanzó una gran 
ovación; y nosotros, que escribimos con el espejo de la ver-
da l delante, y damos y quitamos según nos lo dicta, nos 
complacemos en consignarlo y adherirnos al aplauso ge-
neral. 
Espartero, bregó con bastante aceptación; pero con me-
nos ahinco que otros días. Nos parece que se reserva algo, y 
recordamos sus faenas de las últimas corridas de la anterior 
temporada, que es como deseamos verle. 
Jarana , se acerca, y es por ahora lo único que hay que 
alabarle. El manejo del trapo es deficiente y de mal gusto. 
Los. pases en redondo, por bajo, hay que rematarlos muy 
biéü para que resulten. Señalando la muerte se defiende 
más, por la circunstancia antedicha. 
• • Con el capote. Valencia, y con la pica. Agujetas. En el 
ú l t imo toro, el público pidió otro, sin duda .en compensa-
ción de los tres que no pudieron lidiarse en la 6.a de abono, 
y cuando Lagartijo había accedido á ello,, ordenando que no 
se retirasen los picadores, el Presidente se levantó y aban-
donó la Plaza. ¡Adiós, aristócrata! La tarde hermosa, y la 
entrada floja; quizás la gente se reservó para \a novillada de 
hoy en Aranjuez, que indudablemente (y desearemos equi-
vocarnos), será peor y más cara que la fiesta que deja re-
señada 
DON CÁNDIDO. 
A l ajustar este número, recibimos la apreciación de las 
corridas de Córdoba, que nos remite nuestro estimado com-
pañero E l tio Capa. La insertaremos en el próximo; l u -
diendo adelantar á nuestros lectores que Guerrita está per-
fectamente bien de salud, y no ha pensado en retirarse de 
la profesión que tanta honra y provecho le reporta, 
* * 
La abundancia de original del momento, nos priva de 
ofrecer hoy la continuación del interesante art ículo de 5 o -
baquillo, que venimos publicando y cuya inserción seguire-
mos en números sucesivos. 
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